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«Aquí habitan el jabalí, 
el muflón, el cernícalo, 

el águila real, y 
florecen el tomillo, la 

jara y el romero» 

fuego (los últimos incendios acaecidos en las 
sierras del noroeste produjeron pérdidas 
irreparables). 

A pesar de todo, aún conserva sierras y 
estepas interiores excepcionales, bosques 
impensables y una flora única. Sierra Espu-
ña, tras la ejemplar repoblación de finales de 
siglo, constituye ima de estas reservas. 

Por la carretera que desde Aüíama con­
duce al albergue de la Escuela-Hogar se 
contempla la inmensidad de un valle 
alfombrado de pinos de Alepo y algún otro 
tipo de vegetación mediterránea. El eco­
sistema del barranco de Leiva y su entor­
no está formado por un bosque de pinos y 
arbustos de toda especie. Aquí habitan el 
jabalí, la ardilla, el muflón del Atlas, el 
cernícalo, el águila real, y florecen él rome­
ro, el tomillo y la jara. 

Hasta 1970, invicta 
Mas volvamos a la pared Sur de Leiva con­
siderada como una de las grandes escuelas 
de los escalada española por su gran varie­
dad derutas, dificultad, calidad de roca y 
belleza del paraje. Conocida a nivel inter­
nacional, las rnejores publicaciones y guí­
as-selección europeas la recomiadan, de 
ahí que algunos de los más avezados alpi­
nistas norteamericanos, franceses, ale­
manes o italianos la hayan frecuentado. 

Invicta hasta el verano de 1970, la pri­
mera vía que se abrió en la pared central 
la llevaron a cabo Miguel Ángel García 
Gallego y Juan Carrillo Olmos (11 y 12 de 
julio), tras dos jomadas de ascensión bajo 
un calor sofocante y permanecer una 
noche colgados en sendas hamacas de 
red. 

Era sólo el preludio del casi centenar de 
rutas abiertas actualmente y el nacimien­
to de ima espléndida generación de alpi­
nistas murcianos. 

Miguel Ángel García Gallego tenía 
entonces 17 años. Un lustro antes, al 
observar por vez primera la desnudez de 
la roca, uno de sus compañeros de excur­
sión había exclamado: ¡«Mírala, nadie ha 
intentado escalarla y pasará mucho tiem­
po antes de que alguien se atreva». 

Recordó aquella frase poco antes de 
conciliar el sueño la noche del 11 de julio 
que pasó suspendido en el vacío: «Mi com­
pañero duerme ya. Colgado de la pared, en 
esta noche de paz y silencio, contemplo las 
estrellas que brillan con fulgor y pienso en 
las palabras del gran alpinista francés, 
muerto en montaña, Lionel Terray: Sin 
otro testigo que su compañero, en la 
soledad y el silencio de la montaña, se 
esfuerza por la sola alegría de triunfar 

Leiva es una roca caliza de 180 metros de altura y varios kilómetros de longitud. / \A VERDAD 

La cumbre puede alcanzarse en 3 horas o 3 días. 

sobre el obstáculo que se ha impuesto. 
Realmente pienso que somos conquista­
dores de lo inútil, pero de un inútü subli­
me y grandioso; todo temüna, los pensa­
mientos también, después viene el sueño». 

Tras vencer la cumbre, Miguel Ángel 

García Gallego recordaba en un artículo los 
últimos instantes de la ascensión: «En 
ubre, por el fondo, voy superando esta 
chimenea, encontrando caprichosas oque­
dades donde anidaron cueros y halcones, 
luego tropieza con un resalte descom­
puesto que tapona la salida, sólo irnos 
pasos más... Es im momento inolvidable, 
extiendo los brazos y amoldando las manos 
al perñl horizontal de esta gran roca, sal­
go a pulso. Se terminó, estoy en la cum­
bre, la pared del vaUe de Leiva ha sido ven­
cida. Siento una alegría pura como el aire 
que me rodea. Sentado, mientras mi com­
pañero desclava este último largo, pienso 
ya en la formidable cara Oeste del Naran­
jo de BuLnes, nuestra primera escalada 
de alta montaña. Sé que estamos prepa­
rados, no podemos fallar... Juan sale de la 
pared cargado de material, nos estrecha­
mos las manos». 

Multitudinarias escaladas 
Desde aquella ascensión histórica, en la 
pared sur del valle de Leiva se han desa­
rrollado multitudinarias competiciones de 
escalada en las que han participado los 
mejores alpinistas de España. 

Otros jóvenes montañeros siguen sus 
huellas, domingo a domingo, abrazados a 
esa imponente roca caliza desprovista de 
vegetación y escasos y comprometidos 
relieves. Persiguen el sueño dorado de 
agitar los brazos desde la cumbre. 

Itinerario 
y acampadas 

El camino más corto para llegar a 
la pared sur del Valle de Ldva es 
llegar a Alhama y tomar la carrete­
ra forestal í^Mtada que conduce, 
al albergue Escuela Hoĝ ar (16 Mó-
roetros). ^ a r a la derecha por el 
último camino de tierra que hay 
antes del albergue. A dos Mlómetros 
puede verse la pared sur de Leiva. 
Un poco más aUá hay un refugio y 
la vista es más amplia. 

Si prefiere rodear Sierra Espu-
fta por la ladera Este y comerse un 
suculento arroz con conejo y {^ta­
cóles, al cruzar Aihama siga la direc­
ción de El Berro, un pueblo peque­
ño y pintoresco donde se ha insta­
lado un camping. Junto a él se 
encuentra el restaurante Sierra 
Espxifia (reserve mesa). 

Sierra Espuña ofrece un mundo 
de posibilidades. Llegue hasta La 
Perdiz o deténgase en la Huerta de 
Espuña y en las áientes del Sol o del 
fflo. El aire puro y el silencio le 
acompañan. 
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